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El 24 de diciembre del 2000 se cumplieron 75 años de haber sido fundada la revista Civilización, que cubriendo el período 1925-1969, como ninguna otra revista cultural de la ciudad produjo ininterrumpidamente 684 números. 

En esta trayectoria se identifican tres etapas: 1925-1947, la de mayor brillo, dirigida por su fundador, Adalberto Del Castillo Martínez; 1948-1962, bajo la conducción de Julia Amador, su esposa, quien tomó la tribuna ante un serio trastorno de salud de Del Castillo y le imprimió su particular sello; y 1963-1969, dirigida por el hijo mayor, Antonio, enfatizando en frentes comerciales de Editorial Civilización.

En sus páginas hay aportes de Ramón Vinyes EÍ "Vinyes" , José Félix Fuenmayor, Julio Gómez de Castro EÍ "Gómez" , Gregorio Castañeda Aragón EÍ "Castañeda" , Julio Enrique Blanco EÍ "Blanco" , Víctor García-Herreros EÍ "García-Herreros"  y Luis Carlos López EÍ "López" , todos del Grupo Voces. Pero también los hay de Julio Hoenigsberg, Baldomero Sanín Cano (editorializando), J. A. Osorio Lizarazo, Luis López de Mesa, Francisco Pardo Fuenmayor, “Calibán”, Juan B. Fernández Baena, “Doctor Argos”, Pedro Otero D´Costa, Rafael Marriaga, Eduardo Caballero Calderón, Ismael Enrique Arciniegas y Agustín Nieto Caballero. En las plumas femeninas: Meira Delmar, Lidia Bolena, Susana Perdomo, Rosita Marrero. Entre los extranjeros: Takashi Okada, el alemán Rudolf Caltofen (Aguila Azteca 1969) y la cineasta argentina Lolita Pardo Bazán. También, traducciones y reproducciones de notable significación.

Civilización fue especialmente sensible a la poesía, el cuento, el ensayo y la crítica literaria; pero también incorporó variedades y periodismo reflexivo. En este último enfatizaría durante la II Guerra Mundial, comentando abundante material proveniente de corresponsalía extranjera, en cuyo marco se inaugura la columna “Vibraciones de la Hora”, retomada y continuada hasta el día de hoy por Adalberto Del Castillo Amador, en El Heraldo de Barranquilla.  

Además, Civilización se constituyó en registro biográfico permanente de la ciudad, la región y el país; no hubo personaje fallecido a quien no se le destinara un justo espacio para exaltar su memoria. Su fundador alcanzó a publicar un compendio de notas titulado “Eslabones” (1953), queriendo significar la importancia de quienes en vida aportaron a nuestra evolución colectiva. (Su otro libro fue “Crónicas y Apuntes”, 1924).

Asimismo, la revista se caracterizó por impulsar escritores de todo tipo. Entre otros poetas del medio: Augusto Duque Bernal, Adolfo Támara, Luis Aurelio Vergara; a Gregorio Castañeda, en su segunda etapa luego de Voces. De Meira Delmar se encuentran poemas al menos desde 1940.

ALUSIONES A CIVILIZACIÓN

Antonio Díaz Salcedo (1939): “Muchos jóvenes poetas hubieran seguido permaneciendo anónimos en sitios muy distantes de nuestra Patria, si no hubiese sido por el constante anhelo de Civilización de hacer conocer más allá de nuestras fronteras, valores intelectuales que entre nosotros mismos muchas veces pasan inadvertidos”. 

Ramón Vinyes (1940) EÍ "Vinyes" : “Número 329. Año XV. Frente a Civilización, la notable revista que dirige Adalberto del Castillo, me repito: No. 329, Año XV.

Hay que saber lo difícil que resulta conducir una revista, para poder admirar concienzudamente la voluntad y la pericia timonera de quien ha podido sortear quince años de vendavales y llevar la revista a puerto. ¡Buen capitán!

Civilización no ha querido ser nunca una revista extraordinaria. Se ha hecho extraordinaria por su equilibrada continuación, por su persistencia educativa. Adalberto del Castillo ha medido sus fuerzas y ha preferido la constancia al golpe agotador. Ayer. Hoy. Mañana. Mes tras mes, Civilización ha representado la gota de agua, material bien escogido; subrayado feliz de las efemérides de la Patria; constancia anotada con amor de acontecimientos: ironía constructiva o inconformidad razonada. Civilización. El bautismo de la revista no se ha desmentido nunca en sus páginas.

En mi casa recibo visita de amigos que me revolucionan: vienen llenos de mundo y lo sacuden sobre mí, como si, en vez de conversar, batieran alas. Otros amigos que me visitan conversan metódicos, tranquilos. Sus palabras equivalen a un panorama. ¿Cuáles prefiero? Reconozco el valor de unos y estimo la cotidianidad de otros. La revista de Adalberto del Castillo tiene más parentesco con los segundos que con los primeros. No golpea la puerta de entrada, no grita, no se huracana con las últimas novedades. Viene afable, amiga, fraterna. Trae recuerdos, diálogos sobre lo conocido, da confianza e inspira. Le da pristinidad y brillo en fervoroso colombianismo. Tengo el convencimiento de que si Civilización dejara de existir se notaría su falta. Ocupó un lugar y lo conquistó. Tal conquista no fue hecha de sorpresas ni de empujones: conquista de calma, de continuidad lograda al conseguir que fueran muchos los que percibieran su voz dentro de las páginas de la revista.

Una victoria de Adalberto del Castillo. Repitámoslo. ¡Buen Capitán! Civilización, número 329. Año XV. El número mil es cuestión de tiempo y persistencia. El velero, con grandes velas blancas y visibles, marcha”. 

El Espectador (1940): “Para conmemorar el cumplimiento de los quince años de existencia no interrumpida de Civilización, revista considerada ya como algo que hace parte de Barranquilla, y cuya labor cultural se reconoce ampliamente, su director, el escritor don Adalberto Del Castillo, prepara una edición extraordinaria. En los círculos intelectuales reina expectativa en relación con esa  publicación”.

El Heraldo (1940): “Civilización hace honor a Barranquilla y a la costa Atlántica. Solitaria, labora por el prestigio intelectual de esta sección de la república. Trae en todos sus números un material excelente, y al lado de las firmas de mayor renombre en las letras, aparecen las producciones de quienes se inician, animados por la generosa hospitalidad de su director. Este esfuerzo de Civilización es admirable. Las revistas literarias, entre nosotros, han tenido una vida efímera por falta de ambiente. Sólo el tesón, la constancia, el talento y el ánimo de lucha de Adalberto Del Castillo han hecho posible el triunfo, ya asegurado, de su publicación: suficientemente conocida en el país y el exterior, y justamente encomiada por quienes saben valorar estas actividades, para las cuales se requiere una vocación tan irrevocable y a toda prueba [...]

Aureliano Gómez  EÍ "Gómez" Olaciregui (1974):

“Civilización se sostuvo por muchos años, incluso después de muerto su estimado director [...]. Para este periodista es de trascendencia histórica traerla a colación, por lo que ella representó, y por la calidad entusiasta y literaria de su director. [...] la revista se desenvolvió en un clima literario y periodístico, a pesar de que muchas veces se inclinó hacia la política partidista del momento e hizo campañas no sólo de carácter local sino nacional”.

Ramón Illán Bacca (1990): “Era más informativa y miscelánica que cultural propiamente dicha”. (1992): “No hay que equivocarse. No hay lugar para chicas vanguardistas en la Barranquilla de Voces. Ni siquiera en las portadas con las bellezas locales de Civilización, un magazín frívolo-literario que empezaría a publicarse a mediados de los veinte”.

Homero Mercado Cardona (1995): “[...] revista Civilización, escuela del buen decir”.

Tomás Rodríguez Rojas (2000): “Pertenece a lo mejor de la historia cultural de Barranquilla”.

Por: Rodolfo Insignares Del Castillo

Reseña publicada en revista Cátedra Gabriel García Márquez No. 2, Septiembre 2000.








































